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En la Pei^áula DNA PESETA al mos. 
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PRECIOS DE LOS AKÜSCIOS 
En BGguada placa OO'óO pesetas línea 
En tercera OO'IO id id. 
En cuarta, 00'05 id id. 

j^dminisíracion: Saavedra fajardo, 15-
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E L SEÑOR 
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i 3^ t !Ogado 

HA E A L L S O I D O E N L . \ P A 2 DEL SEÑOR 
El día 23 de Novíemore de 1901 

R. I. P. 
Sil- afligida viuda ]).* EÍJUCQUETA L-vaABDA, sií hijo'.D. ANTOSIO 

BECSERIL, hija políf/ica D.* SOLEDAD MIIÍALLE?;, nieto, hermana 
foliiica ]_).* MAKQAHITA LAGARDA, sohrinon y demás "¿arientes; 

Ruegan á sus amigos se sirvan encomendarlo 
á Dios y asistir al funeral entierro que tendrán 
lugar en la iglesia parroquial de San Antolín, el 
primero á las diez de la mañana y el segundo ¿i 
ÍES tres de la tarde del día 24 del corriente, por 
cuyo señalado favor le anticipan las gracias. 

CAíi MORTÜOülA; CiRRIl, ít " EL POBLÓ SB CíSriÜE l!N Ll l'LiZA DE íS\m\l\% 
J^o S3 reparte!} esquelas 

mas no tanto, porque al lesio
narse los interesss de niia po
blación, si los psriódicos qu3 
en ella viven no los defienden 
¿quién ha de hacerlo? 

Mufiho nos alegraríamos de 
que los señores Prefumo y Az-
nar, cumpliendo como de ellos^ 
puede esperarse, hagan lo que 
el pudibundo, meticuloso, ol
vidadizo Sr. Moral no se atre
ve á poner e¡i práctica, teme
roso, tal vez, de que vuelva á 
repetirse la comedia de las di-
misionen, que tanto éxito obtu
vo hace tioinpo. 31 dicliüs so-
ñores diputados no procedG-i 
como es justo, nos darán moti
vo para creer tienen motivos, 
que les obliguen á callarse y a 
imitar á los otros muchos sor
dos de conveniencia. 

Nosotros, por nuestra parto, 
en vista de que nuestra prime
ra autoridad civil no so decido 
á salir de su apoteosis, no hemos 
do recomendarle cumpla con 
sus deberes, sino hemos de pe
dir á quien correspondan lo 
obligue á cumplir con ellos, 
porque la verdades que para 
tener gobernadores qu9 no go
biernen*, bien nos podemos pa
sar sin ellos y así; ya que no 
otra cosa, no nos perjudicarán 
sus equivocaciones y sorderas 
incomprensibles. 

Es inútil. En vano repetimos 
un dia y otro, con constancia 
digna de mejor sue-te, que 
nuestra primera autoridad ci
vil debe poner al descubierto 
lo que haya de vicioso en el ya 
célebre asunto del cobro de in
tereses de unas láminas del 
municipio cartagenero; el se
ñor Moral prefiero complacer 
á cuantos están interesados on 
que no se haga luz en tan bo
chornosa cuestión, satisfacer 
los deseos de cuantos se pre
guntan cómo es posible em
plear 64.857 pesetas on gastos 
do viaje y otras menudencias. 
Tanto peor para aquel á quien 
teníamos por otra cosa. 

Él Sr. Moral, sordo de con-
venieeeia, desciende por vo-
lunjiario impulso lo que había 
ascendido en el concepto po-
p u l ^ y se pono á la altura de 
algWos do sas antecesores,, do-
nef^-a. memoria, algunos de 
l o s ^ a l e s como oi laopuo uam 
po^^fesultaron á la. postre me-
nos^esacertados é inútiles que 
el a^\íal gobernador de Mur-
ciai'^tio sólo sale del Limbo 
par^persegu i r á los jugado-
ros,'^omo si con esto solamen
te í ^ r a s e p^ra estar al frente 
de 1 ^ provincia. 

Pfto más nos extraña que 
los'^ñOi^es Aznar y Prefumo 
( d ó ^ r . Alix no hablemos) for
men de buen grado en la fa
lange do lí)S sordos de conve-
nieñoia'y permitan quedo im-
X3Uiie lo que haya habido de 
oeiiv^nrabio-en el cobro de los 
inter.Gsea de las láminas de pro
pios, (fite, ascienden á unas 
250.:ü00 pfisoíus; de ;3uyo ingre
so en las arpias municipales se 
ha interesado certificación, la 
cual se nie^ga por el Alcalde,co
mo asimismo la justificación 
do las 64,857 pesetas que por 
gastos,, retiró do aquellas el so-
cretario del Ayuntamiento don 
Juan Palacios Gabarrón. 

También es asombroso calle 
la prensa cartagenera, de tal 
modo, que no parece sino que 
es sn íihina donde se, han rea
lizado, los hechos por nosotros 
eon^^^ido. ¿A qué aguardan 
e • s p-,-i'!óciicos para hablar 
ciai;o en el asunto? Si es por 
prudoacia, bueno es lo bueno 

J §̂1 i II giífi 
Paso tras paso, con una calma qua á 

nosotros mismos nos aterra, nos humii-
mos cada día más en el precipicipio quo 
á ra iz do la guorra con los Estados Uni
das se abrió á nuestros pies, atrayóa-
donos con una irresistible fuerza, dos-
lumbrándonos con sus terribles profun
didades. Poco nos falta por desgracia 
nuestra, para que nuestros cuerpo.s, de 
peña. Gil peña, rebotando sóbrelas si
nuosidades del terreno, denla oaidaünalj 
esa qu8 á pasos agigantados se aproxi
ma más cada vez y que más nos atrae; 
diríase al,vernos inano sobre mano, que 
deseamos esa muerte, tanto más terr i
ble cuanto más hemos de sufrir. Vamos 
hacia el precipicio con tranquilidad 
aterradora, y así á la ruina, siii sentir 
miedo á lo futiiro. 

Ejemplo que nos haco extromocer 
fuá el anteayer visto en el Congreso 
cuando se discutía la sección quinta 
del i)rosupuesto de Clases pasivas. Un 
diputado de los pocos que acudieron á 
la discusión hubo da advert ir que en el 
mencionado presupuesto figuran, mejor 
dicho, no figuraban cinco millones y 
niediü que debían figurar. Aquello fué 
«la Un del mundo», diputado que se le
vanta en defensa del error, ex-rainis-
tros qixe se enfurecen, injurias, y todo 

para quedar aprobado en la mis:na tar
de el artículo citado, pero no sin una 
^'erdadera protesta; 54: votos en c»utra 
da,87, que fueron seguramente los vo
tos de los más «adictos». 

Y por ninguna otra parta suenan 
voces de pi'otesta; el pueblo, el qua 
siempre paga los vidrios rotos ES calla 
y deja que hagan, al frsir sorá el reir, 
cuando se vea de donde han dé sacarse 
esos citfco millones y medio, entonces, 
entonces veremos los que se callan y 
protestan, los que agachan la cabaza y 
los que no consienten esa indignidad 
hecha ley. Ya tocaremos las coiiíecuen-
cias. 

En tanto "de esto seguimos impasi
bles como si la dicha en vo2 de la des
gracia nos esperara. Siu una voz da 
protesta se aprobaron todos los pr-jsu-
puestos, y cuando ya lo estén 3ios tira
remos á la calle, chillaremos, rom^,-ers-
mos ios faroles, dispararemos algunos 
tiros al airo, iremos algunos al hospi
tal, otros á la carc «1 y ios demás á ca
sa, frotándonos las manos como si algo 
hubiéramos hecho. Una estupidez de 
las.más grandes. 

El camino es llano, ni un tropiezo 
daremos; todo nos congratula, satisfa
ce y hasta alegra nuestro amor propio; 
mas al fia está la zanja que con su enor-
ms boca, impasible ante nosotros, nos 
atrae, convidámlonos al reposo eterno, 
que ya necesitamos y nos es precisj . 
Con la cab'za erguida, el paso firme 
y la vista puesta en ol ciólo, marcha
mos por el crimino do la do?,gracia y 
así á la ruina. 

A 
Españoles ionios y 7io nos entendemos. 

Ahí están para prohnrln d duque de Ve
ragua, Urgáis i¡ Dinz Morca. Conferen
cia- por aqtd, se expansionan por alia y 
en todas parles ¡is liacen nada. Pero, ¿pié 
quieren? ¿Ap''ebar el ^rcsupiíesta de Ma
rina? Pues'duro y á Ifi cabeza: aquí está 
Juan del Pueblo que iodo lo resiste y can-
siente, ¿(¿lié temen no se apruehe? Boba
da. Eso será si ellos lo quieren, si no, no. 
Qi:^ le puede ifiípoííar á España unos mi-
Uoncs iuús para darse el gustado tuia ma
rina: . en el pensamieido? Di España 
titií o para cosas.que no se ven ni -.se verán 
nunca.. ¿Qué esperar? Lo misino dá sean 
vtbde qu.e treinta, ¡os 7nilhnes; el pueble 
tiene para eso y aún le sobra. El problema 
es fácil: con recargar la man» en la con
tribución se arregla todo y á gusto de, io* 
dos t irnbién. Si ¡lombre; por qué han de 
p -lenr ustedes? Animo, señores; la cosa no 
es para tanto;p)sro verán ustedes camo to
davía después de pagar nosotros vamos á 
tener que anvnailospara que nos saquen 
esos miUoncejos. Vamos señores, gasltn 
ustedes lo que quieren; ajui está la bolsa 
inagotable dd pueblo; repleta, reventando 
y con deseos de pasar á manos de ustedes. 
¿Qué: se animan vxiesas mercedes? 

Ti 11 
Inolvidable y sincero amigó: Cátame 

conmediadocenade cuartillas y la ace
rada pluma en ristre, con el propósito' 
de consultar á tu experñéncia algunos 
inconvenientes que se me ocurren en 
el principio de la labor literaria á la 
que pienso dedicar mi ingenio humilde; 
pues aunque de suyo muéstrase el des-
dichad© seco y débil, ¿no vale más que 
le destine á la digna labor en los fe
cundos campos del arte y de las letras, 
que al dulce liacer nada en el que los 
más esterilizan süB afectos? 

Como viste por tus propios ojos, ya 
comienza mi desaliñada pluma á hacer 
pinitos; y aunque á declararte la ver
dad, ella se diera por contenta si al 
concluir la jornada hubiese consegaido 
escribir atinadamente el castellano, 
parócome no sería demasiado cuerda 
contenerla los ímpetus de pronto, y 
dejarla detenida en mitad de su labor; 
así, pues, te suplico no te rías á mandí- • 
bula batiente de mis esperanzas y qtti-
mera?, que á la postre el desengaño 
inexcusable me obligará á comprender 
mi ineptitud, despojando mis epístolas . 
de vanos y supórfluos atavíos: 

Y me cuelo de sopetón en las expo
siciones do los diversos asuntos litera
rios, qua ambiciono consultar á tu ex-
peideñcia. 

Te declararé en confianza, sabio Hi

pólito, (y no mo taches da adulador, te 
lo suplico) quo la primera idea qua me 
"pasó por.©1 magín, fué la empecatada 
ó imposible, de tener aceptación en es
te luminoso siglo X X como vate fe
cundo ó inspirado, y ya te lo encajó sin 
darme cuenta. 

i&íe refiero á- la ambición desordena
da dsser uno de tantos vates ilustrísi-
mos quo cososhan premios á granel en 
certámenes gloriosoSj donde se puado 
ageverar deslumbran siempre las estre
llas del ingenio y las plumas mejor 
cortadas y elegantes. 

¿Quién se atrevo en los tiempos ae-
tuales á poner la mano en poesía mo
dernista!! Los escollos no so salvan fá
cilmente; la mismalil.iortal que L? in
funde la forma nueva, y la dívsrsa 
medida que permito, son Eol^radisimos 
motivos para abandoaar la pretansión 
de los ineptos en esto difícil arta lite
rario. 

Shi embargo, amigo mío; (ds t í x)ara 
mí) no te parece quo el Olimpo se ríe 
da muy buena gana al escuchar esas 
altison-antos doscomposicionüs nuda r -
nistas? 

Examina como muestra el brillantí
simo botón que causará envidia al más 
lerdo 

Yo no sé, como entonces 
pensaba mis versos; 

ya no tiene mi lira los ritmos 
que tuvo otro tiempo; 

solo á veces ¡muy pocas! á veces 
percibo sus ecos; 

como voz que se pierde ©n la nada, 
muy lejos, muy lejos: 

Y ¿para qué seguir fati.gando tu 
atención? ¡ol brillante literario es tan 
hermoso, tan s-amamente pulido, de co
lores tan puros y radiantes! Te confie
so ingenuamente, amigo Plipólíto, que 
versitos de tal desarmonía, de forma 
tan pedestre, desatinada ó incorrecta, 
caus;'Jiino la mayor admiración. ¡Po
bres oidos cómo padecen al escucharle, 
y más aún al resistir la alabanza de la 
caterva do ineptos que tienen la ridi
cula maaia de entender do lo que no 
entienden y do juzgar sin juicio algu
no de cuanto su ignorancia desconoce! 

A mi solamente se me ocurre, amigo 
Hipólito, al resistir rengloncitos do tal 
naturaleza, la siguiente pregunta á 
quema rop.^: 

¿Saben gramática los empecat.\do3 
as^ñrantas que dedican sus esfuerzos á 
fatigar el oido del pacientísimo lector, 
con esbozos de tan ridículo jaez? Y al 
fia y al cabo, el pobre vate que te cito, 
á media." es ingenuo: confiesa que no sa
be corno entonces, pensaba sus versos: 
¡Ay! Lo peor es que ahora ignóralo del 
todo; "pues .si los ripios abundan como 
la mala hieiba, en semejante montón 
de palabrillas sin sentido, el desorden 
es más lamentable á no dudarlo: 

Solo á voces ¡muy pocas! á veces 
psrcibo sus ecos .. 

Yo le afirmaría al empecatado vate-
cilio que nunca percibió los ace.'.tos de 
la poesía ¡Qaé dos ripios, el primero y 
el final! ¿pues y aquel otro que dice? 

Como voz que se pierde en la nada, 
muy lejos, muy lejos... 

¿Creei'á' el infeliz aspií-ante que la 
nada tiene limites lejos: muy lejos'? ¿En 
qué quedamos? ¿Se pierde la voz del 
todo, ó so ©seucha en la lejanía débil
mente? 

¡Pobro métrica castellana, á, disposi
ción de tan torpes oidds y de semejan-
tos plumas de ánade quizá;?! 

Pues to advierto, amigo Hipólito, 
qua si llega este artlculejo á manos do 
algunos que yo me sé, la respuesta 
consistirá en el despotrique del chilli
do; pues no son capaces de oponer ar
gumento á argumento como en una 
controversia; y siempre los domas, an
te su vista, quedaremos como onvidio-
ses que pretenden destruir «olidas re-
j)utaciones; turba de críticos dañinos 
que se ceban sin piedad en lo más 
bueno. 

Js'uevo figa< o. 
{Se continuará) 

EL PiíENTO l i l i 
Sr. Director del HEEALDO DE MuaciA. 

Muy señor mió y amigo de toda mi 
consideración: Agradecería á V. diera 
cabida on las columnas de su ilustrado 
periódico á las siguientes líneas, qua 
se me ocurren con motivo de la enti's-

• vista que un molinero de Orihuela ha 
tenido con 1̂ director de «Las Provia-

cias da Levante», de la que me entero 
con algua retraso por no estar sascrito 
á dicho periódica. 

He hablado con diferentes molineros 
de esta, y todos mo dicen qu9 tanto 
ellos como sus compañeros de Orihue
la, son decididos partidarios de la mez
cla del aceito al pimiento. Segán estos 
datos, el molinero á .quien so refiere 
«Las Provincias», es una excepción 
ontrá.sus compañeros de allí y de aquí. 
¿A qué obedece esta nota discordan
te? Pues sencillamente á qua el 
molino del iRiaeho carece de fuerza su 
ficiento para molsr con aceita, según 
aseguran lo.s mismos de Orihuela. iNo 
63 pues extraño que su dueño soa ene
migo da aquella mezcla y que. haya es
tado moliendo tanto tiempo sin aceite, 
sino puede hacerlo de otra-suerte. 

JVIe asegura on esto u:0,nentoun pai
sano de dicho molinere, que este, se 
ha retractado de cuanto el Sr. Balerio-
la le atr ibuye. 

Estoy conforme con dicho señor en 
qua no debiera molerse el rabo con el 
pimiento; porque 210 os parte integran
te do dicho fruí» y desmerece en efec
to á esto. 

Decía el Sr. ]Manzc<nar«s haciendo 
coro á «Lao Provincias», que no se de
be tolerar la mésela del aceite al pi
miento, porque ©1 primero es el encu
bridor de todas las adulteraciones... No 
asesto rigurosamente exacto, por cuan
to se puede domosti'ar qua sin el aceite 
caben perfectamente la mayor parte 
do las adulteraciones que enumera. Pe
ro había de serlo y como dice muy 
bien ol Sr. Pato en «El Diario», sería 
más práctico, mas justo y mas legal-
perseguir la verdadera adulteración si 
la hubiese, que no esa mezcla tan líci
ta, tan necesaria en todos conceptos y 
quo tanto favorece á todos; aun á los 
mismos que deseau suprimirla, suges
tionados por ciertas predicaciones. 

Siguiendo el criterio de los detracto
res del aceite, también habría que pro
hibir la fabricación y venta del vinOi 
prescindiendo de las inmensas venta
jas que ofrece á la humanidad. Por que 
el abuso de él produce la embriaguess, 
Y ya sabemos los perniciosos efectos 
de esta en el individuo y en la sacie
dad. 

Que allá por el año de la nanita, en 
Orihuela se mezclaban muchas sustan
cias extraiias al pimiento. Conforme. 
Pero ¿ahora se adultera?.;. Dígase claro. 
y denuncíese al que tal haga. Porque 
esto sería más patriótico que tener 
siempre e.ga palabra en los labios; y lo 
qua ©s peor, en los gavilanes de la plu
ma, desacreditando un producto de 
tanta importancia i)ara esta vega, 

No pasaré adelante sin decir á ese 
molinero y á «Las Provincias», que es 
muy dudoso que en ningún tiempo se 
haya mezclado al x>imiento grasa de 
animales muertos. Porque prescindien
do de otras rabones, estas grasas se so
lidifican el enfriarse y resultaría un 
conjunto sucio y asqueroso, que n© se 
concibe se haya podido presentar al 
mercado sin advertirle el comprador. 

En cuanto á los inconvenientes que 
tiene para el operario el moler pimien
to sin aceite, me remito á lo que dicen 
los molineros, más competentes que yo 
on la materia. Pero puede asegurar 
haber oido á varios de estos, qao ve* 
i'ian con gusto se nombrara una comi
sión que pudiera comprobar sobre el 
terreno lo que ellos aseguran. 

Mucho puede escribirse sobre cues
tión tan palpitante y acaso escribo al
go si mis ocupaciones y su amabilidad 
me lo iJermiten. Pero hoy ni quiero mo
lestar más á sus lectores, ni mo propo
nía otra cosa que contestar á las opinio
nes del único molinero sin aceite cono
cido hasta la fecha. 

Anticipo á V. un millón de gracias 
y rae ofrezco su affmo. s. Í . q. b. s. m., 

J'osá guerrero Ono/re. 

Hoy 22 iííoviembre 1901. 

He aquí la comunicación que el se
ñor Gobernador cÍTÍl ha dirigido al se
ñor Px'esidente de la Real Sociedad do 
Amigos del País de Murcia en contes
tación á su comunicación de 16 del ac
tual. 

Se ha recibido en este Gobierno su 
comunicación de 16 del actual en la 
que se sirve manifestarme que esa Real 
Sociedad d© la que es digno Presiden
te, ha acordado dirigirse á mi autori
dad para manifestar ^ue ln, melóla d©^ 


